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HISTORIA DE VALPARAISO 



Noticia Preliminar 

Cuando Vicuña Mackenna concibió la idea de escribir la 
HISTORIA DE SANTIAGO, que sería una de sus obras maestras, 
tenía ya el propósito de iiacer, gemelamente, una HISTORIA 
EE VALPARAÍSO. Cumpliría así un voto de predilección espi- 
ritual por su ciudad nativa y por el primer puerto de la 

E n  1869, en efecto, editados en la Imprenta del Mercurio, 
de Recaredo S. Tornero, aparecieron los dos volúmenes de 
la HISTORIA DE SANTIAGO, y en el curso del mismo año, que 
fuera de los más fecundos en su producción historiográfica, 
vió la luz el primer tomo de la HISTORIA DE VALPAR~SO. 

En la Imprenta Albión, de Cox y Taylor, fué trabajado ese 
volumen, en hermasa edición, adornada oon varias ilustracio- 
nes y un retrato del autor por C .  Gontiere, grabado en Pa- 
rís en la Imprenta de Ch. Chardon ainé. La obra llevaba 
como subtítulo el de Crónica politica, comercial y pintoresca 
de su ciudud y de s u  puerto desde sic descubrimiento hasta nues- 
tros dim, 1536-1868 (1). 

La continuación de la obra o, por lo menos, la corrección 
e impresión del searrundo tomo quedó interrumpida por la ne- 

República, al que dedicara tantas perdurables páb- amas. 

(1) Historia/De/ValpuruLlso./ G ' T ~ L ~ C C  Politics, Comercial I Pintoresca/ 
De Su Ciudad I De Su Puerto,! desde su Descubrimiento hasta nuestros 
ha,/ 1556-1868./ [Pleca] / por  B. Vicitiia Mackenna.! [Plecal V a l -  

paraíso:/ Imprenta Albion de Cox I Tailor. / 26 I 25, Calle de S a n  
Agustin./ [Plccs] /1869 

Un volumen de 404 m8s VI11 pfiginas, con un retrato del autor 
y cinco 1Smina.s. 
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cesidad en que el autor se encontró de emprender un viaje 
a Europa, en busca de climas para la quebrantada salud de 
su compañera, doña Victoria Subercaseaux. 

Ese viaje, que sirvió de paréntesis en el trabajo que noti- 
ciamos, dió ocasión a una de las más sorprendentes labores 
literarias del maestro: sus correspondencias de paz y de gue- 
rra, enviadas desde Europa en los años de 1870 y 71 y dadas 
a luz en las columnas de “E l  Mercurio” de Valparaíso, que 
pagó por ellas un “sa1aTio de rey”. Las correspondencias 
aludidas despertaron apasionado interés de un extremo a otro 
del país y del continente, y fueron reproducidas en casi toda 
la prensa sud americana de la época (1). Y es curioso anotar 
que para escribirlas Vicuña Mackenna adoptó el pseudónimo 
de San-Val, abreviatura de los nombres de Santiago y Val- 
paraíso, con lo que entendía ratificar su amor por las dos 
grandes ciudades chilenas que tan fieles le fueran. 

De retorno a Chile, Vicuña asumió la Intendencia de San- 
tiago, iniciando de inmediato la transformación de la capi- 
tal .  Esa ciclópea labor le absorbió casi todo su tiempo, 
no obstante lo cual halló modo de dar a la prensa el segundo 
volumen de la historia del puerto. 

Este apareció en 1872, editado en la Imprenta del Mercu- 
rio (2) . 

Desgraciadamente la obra no se extendió hasta el año de 
1868, fijado primitivamente como término por el autor, quien 
pensó escribir un tercer volumen que comprendería los seis 
lwtros corridos de la etapa republicana de Chile. La Campn- 
íía Presidencial de 1875-76 y las agobiadoras actividades de 
su acción durante la Guerra del Pacífico se lo impidieron. 

El  segundo tomo estaba ilustrado con un retrato del Ca- 
pitán General y Presidente de Chile don Ambrosio O’Hig- 
gins. 

(1) Véanse dichas Correspondencias en el volumen respectivo de estas 
Obras Completas. 

(2)  Historia / D e  /Valparaíso/ Crónica Politica, Comercial I Pint@ 
Taca / D e /  Su Ciudud Y De Su Puerto/ Desde/ Su Descubrimiento Hasta 

mo I I .  [Pleca] /Valparniso / Imprenta del Mercurio/ De Tornero Y Le 
te1ier.l [Pequeña pleca] 11878. 

\ Nuestros Días, 1536-1868./Por/ B. V icuña  M m k e n n a l  [Pleca] /To- 

Un volumen de 367 páginas con una lámina. 



HISTORIA DE VALPARAfSO 11 

E n  las páginas de la HISTORIA DE VALPARA~SO campean 
muchas de las más brillantes cualidades de Vicuña Macken- 
na, y el relato, pleno de animación y colorido, va exhibien- 
do a los ojos del lector, en vigoroso relieve, el panorama de 
la vida y del lento desenvolvimiento del puerto a través de 
los años obscuros del coloniaje, el paso por sus aguas y sus 
playas de los corsarios, de los aventureros del mar, y las 
visicitudes diversas que experimentara hasta 1810. El año ini- 
cial de la Revolución pone término al Último de sus capí- 
rtulos . 

La Universidad de Chile ha resuelto publicarla de prefe- 
rencia en la edición oficial de las OBRAS COMPLETAS del maes- 
tro, con ocasih de las fiestas conmemorativas del Cuarto 
Centenario del Descubrimiento de Valparaho. 



DEDICATORIA. 

AL SEÑQR DON JOSUE WADDINGTON 

Antes que conducida por el genio de la Independencia lle- 
gase a estas playas la inmigración de los obreros del progreso 
por el trabajo nivelador, por la libertad fecunda, por la to- 
lerancia en las creencias, que reconcilia a todos los hombres 
y a todas las naciones sobre un solo altar, Valparaíso, como 
pueblo, no  era sino una aldea de míseros pescadores, al paso 
que, como puerto de mar, apenas albergaba un grupo de gal- 
pones de madera en que los monopolistas de Lima acopiaban 
cada verano la escasa mies de la indolencia colonial. 

En medio siglo, empero, aquella aldea se ha convertido en 
la ciudad más bella del Mar del Sur. 

En  un cuarto de siglo aquel grupo de bodegas se ha trocado 
en el emporio de los mercadas de Occidente. 

Tal hs sido la obra de la fraternización en el trabajo, en 
la libertad y en la tolerancia, de las diversas generaciones que 
se han sucedido desde que la República abrió de par en par 
sus puertas seculares a los hombres, a las ideas, a las mu- 
danzas que de allende el mar nos enviaba, como la salutación 
de bien venida, el Orbe entero. 

A usted, señor, como a uno de los más antiguos y más bo- 
norables entre los iniciadores de esta transformación verda- 
deramente sublime, a la que asistimos todavía y de la que 
da prolija cuenta este libro contemporáneo, le está el último 
de derecho consagrado. 

Tiene también esta inscripción un motivo íntimo que 11s- 
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ted me permitirá dejar consignado en esta página, porque es 
el pago de una deuda, nunca echada en olvido, pues era deu- 
da de gratitud. 

Cuando en la almohada de una afectuosa hospitalidad exha- 
ló en este propio suelo su último aliento un hombre cuya vida 
fué un perfume de virtud, y cuyo resplandor iluminó mi cuna 
como una vislumbre del cielo, usted hizo erigir en el sitio, así 
consagrado por una santa agonía, una columna espiatoria que 
recordara a los fieles un amado pmtor (1). 

Este libro es, pues, junto con un voto público por los bene- 
ficios de que le es deudora esta gran ciudad, una humilde re- 
tribución de esa columna. 

B. VICUNA MACKENNA. 

Valparaíso, Agosto 1 . 9  de 1869. 

-- 

(1) Habiendo expirado en la quinta del señor Waddington el primer Ar- 
zobispo de Santiago, don Manuel Vicuña, el 3 de Marzo de 1843, hizo aquél 
colocar una columna de mármol en el sitio que ocupó su lecho mortuorio, 
la que (demolida más tarde la casa primitiva que la cubría) se conserv6 
en su jardín hasta que éste fué entregado al público hace cinco o seis aíios, 
(1869). 



ADVERTENCIA 

Entregamos este libro al criterio de las gentes, sin comenta- 
rio alguno. 

Y si ponemos esta advertencia) donde otros dibujan con el 
nombre de prefacios, la portada de su anhelosa vanidad de au- 
torcs, es únicamente porque en obsequio de la buena inteli- 
gencia del lector, tenemos que anticiparle dos avisos, a la par 
que dejar, por nuestra parte, cumplido un grato deber de cor- 
tesía. 

Es el primero, el que todas las citas en que solo se m n -  
ciona el nombre del autor se refieren a las obras apuntadas en 
el catálogo que precede a la H i s t o r b  de Santiago, gemelo in- 
separable de la presente, según en varios de sus pasajes lo 
anunciamos (1). 

Es el segundo, el que las obras y archivos nuevamente ex- 
plorados serán citados oportunamente con las especificacio- 
nes a que hubiere lugar en cada caso, limitándonos ahora a re- 
cordarlos de una manera general. 

En  cuanto al deber de cortesía que dejamos aludido, cábe- 
nos la satisfacción de ofrecer nuestras más sinceras gracias a 
todas las personas que bondadosamente han contribuído con 
su cooperación a dar autoridad a esta crónica tan compro- 
bada como minuciosa, sea suministrándonos papeles propios o 
d'e familia, o una preciosa información oral. 

Respecto de aquéllos, y fuera de algunas muy importantes 

(1) Véanse los volúmenes respectivos de estas Obrm C m p l e t u s  destina- 
dos a la Historia de Santiago.-(N. de los R.). 
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que pertenecieron al General don Juan Mackenna, primer go- 
bernador de l‘alparaíso después de la Independmencia, debemos 
los más notables a la bondad 
Francisco Javier Errázuriz, 
deudos, ricos negociantes en 
República. 

Hemos tenido también a la 
Apuntes  redactados en 1858 

de nuestro respetable amigo don 
que heredó los de sus ilustres 
la colonia, próceres durante la 

vista unos cuantos cuadernos de 
por el malogrado cuanto inteli- 

gente y laborioso joven don Francisco L. Riobó (muerto en 
ese año antes de cumplir los veinte de su edad) y que, aunque 
de uii carácter general, relativo a la historia de la colonia, 
contienen dc cuando en cuando alguna curiosa merición de 
Valparaíso, cuya historia meditaba escribir su autor, arrebata- 
do a las letras nacionales en hora tan temprana. 

No han contribuído menos a dar un género especial de no- 
vedad a este libro los archivos que con una generosa e ilimi- 
tada liberalidad han tenido a bien confiarnos todos los supe- 
riores de las órdenes religiosas aun existentes y que tan po- 
derosos fueron en esta ciudad hoy esencialmente anti-mona- 
cal. 

Los padres Fray Lorenzo Morales, comendador de la Merced, 
Fray Francisco de Borja Pérez y Fray Santiago Corales, 
prior y sub-prior de S a n  Agust in ,  y Fray Bernardino Rojas, 
gwardián de S a n  B’t-ancisco, han empeñado nuestro agradeci- 
miento, no menos que nuestro digno amigo don Mariano Ca- 
sanova, el ilustrado párroco de la Matriz. 

Los archivos de la Municipalidad, de la Intendencia, de la 
Comandancia General de Marina, del Cuerpo de Bomberos, 
de la Bolsa Comercial, del Gremio de Jornaleros, de la Policía 
misma de TTalparaíso, han sido escrupulosamente escudriñados, 
así como los de la antigua Real Audiencia de Santiago, los de 
la Curiu Eclesiústica, los del Congreso, de los Ministerios CEe 
Estado y de la Contaduria Mayor, el de la íiltima especialmen- 
te para datos de hacienda, aduana y comercio, tanto durante 
la Cdoriia como en la Repúhlica, cuyas revelaciones ofrecen el 
mayor interés y son una materia enteramente virgen para la 
pluma de los historiadores. Análogo fruto hemos sacado de 
todas las publicaciones periódicas hechas en Valparaíso desde 
los días del Telégrafo y el T7igía, que en cluartillas de papel 
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iniciaron la vida de los colosales diarios que más tarde se han 
publicado en esta activa plaza mercantil. 

No hemos desdeñado ni las oficinas de los juzgados para 
trazar crímenes tan célebres y tan horribles como el de Gómez 
y Mancilla o el del desgraciado Félix Toro, que en sí mismo 
es un pequeño drama; ni los archivos de los escribanos en que 
hemos encontrado curiosos protocolos, especialmente sobre loa 
famosos corsarios de la Independencia, que desde esta bahía 
llevaron el terror de la bandera de Chile a todas las costas 
del Pacífico, o procesos tan notables como el del tristemente 
célebre capitán Paddock, el cual existe auténtico y completo 
en la oficina del notario señor Martínez. 

Respecto de la información puramente oral, debemos agra- 
decer su complacencia y buena voluntad a los señores don 
Alejandro Miller, don Juan Searle, don Roberto Budge y otros 
caballeros que se cuentan entre los más antiguos residentes 
ingleses, así como al señor don Agustín Lamotte du Portail, 
fundador del comercio francés en Valparaíso, y uno de los 
testigos de honor en el melancólico cuanto romántico duelo 
D 'Espinville-Sayard, cuyos lúgubres detalles constan también 
de documentos oficiales existentes en el archivo del Ministe- 
rio de Relaciones Exteriores. 

Por último, nos haríamos reos de una omisión inexcusable 
si no dejáramos constancia en esta nómina de buenos oficios 
intcrnnciondes (si es posible así decirlo en esta ciudad casi 
anseritica) de los que hemos recibido de nuestros inteligentes 
editores, los señores Cox y Taylor, empeñados en dar a teste 
libro, no sólo por medio de su imprenta, sino a virtud de 
desinteresados esfuerzos personales, todo el realce posible. 

Prolija es la lista de nuestras inscripciones de nombres pr+ 
pios, pero aun no está completa. 

Don Eugenio Santos, uno de los infantiles testigos del he- 
roico comhate de la Essex y de la Phoebe, bajo los caííones del 
Barón ; don José Squella, Único sobreviviente (a  más del bene- 
mérito Xr. Wheelwright) de las víctimas de la horrible tra- 
gedia de Paddock; el señor presbítero Ambroci, patriarca en- 
tre los vecinos nacionales de Valparaíso, y más que todo, el 
digno anciano don Manuel Blanco Briones, ya casi nonoge- 
nario, pero cuya feliz memoria conserva toda la lozanía de la 

Historia de Valparaíso 2 



18 OBRAS COMPLETAS DE VICUÑA MACKENNA 

juventud, han enriquecido nuestro repertorio vivo con precio- 
sos pormenores. 

En  cuanto a testigos de fuera, que también hemos de per- 
mitirnos traer a cuentas, viajeros, navegantes, mercaderes, 
simples aves de pasaje, farsantes de risa constituidos en auto- 
res graves, cómicos, clérigos, artistas, médicos, etc., tendría- 
mos que llenar algunas páginas si hubiéramos de apuntar to- 
dos sus nombres. Mientras llega a cada cual su turno, mencio- 
naremos únicamente aquellos más prominentes, desde el viejo 
cronista inglés que escribió las hazañas del Drake en estos 
mares, a los de Stievenson y Earp que contaron las de Lord 
Cochrane ; desde el sincero Ringrose, el historiador de los for- 
bantes y bucaneros del Pacífico, de quienes fué camarada, has- 
ta Haigh y Allen, que nos dejaron tan animadas pinturas de 
los atrevidos voluntarios del mar en la guerra de la lndepen- 
dencia; desde el locuaz La Barbinais le Gentil, al charlatán 
Arago; desde el grave monje La Feuillée al embustero Du- 
mas (padre) ; desde el capellán del Centurion, que nos legó 
tan admirable relación de los infortunios de la expedición de 
Lord Anson, hasta el célebre fotógrafo de la Expedición cien- 
t i f i ca  que tantos desatinos escribió de este puerto y de sus 
pobladores; desde el sesudo Vancouver, en fin, hasta el in- 
sustancial teniente Walpole, aficionado a contar sus amores 
como aquel sus sabios descubrimientos. Y aquí no enumera- 
mos las enjambres de turistas, que, a la manera de bandadas 
de gaviotas, han cruzado el cielo de nuestra bahía dejando 
oír un graznido o una mentira (entre los que figuran en pri- 
mera línea los Mellet, los Maynard, los Gerstiicker, los Vial, los 
Duplessis, los Lafond y veinte otros que a su hora irán salien- 
do a luz), ni tampoco las viajeras bas-bleus que en diversas 
épocas nos han contado el pormenor de sus impresiones, desde 
la fea y huesuda Ida Pfeiffer a la indiscreta damisela limeño- 
bordelesa Flora Tristán, que bajo el título de Aventuras de 
una  paria hizo fardo de todos los Cancanes (así dice ella) del 
Almendral y del Puerto, y desde la filosófica, dolorida, poli- 
tiquera, cuasi-sectaria, y por tanto, antipática María Graham, 
hasta aquella aturdida miss neoyorquina que con un encanta- 
dor aplomo nos ha contado que vivió en 1863 en la calle del 
Cabo de Hornos, así como afirma el hecho de que cuando co- 
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mulgaban las chilenas, pagaban un duro por cada hostia, sien- 
do la cédula que les pasaba el sacristán, el recibo oficial de 
aquella erogación católica-romana ... 

En cuanto a los viajes puramente científicos o de descubri- 
miento, como los de Frezier, la Perouse, el barón de Mackau, 
Bougainville, Dumont D 'Urville, D 'Orbigny, Gay, Du Petit 
Thouars, Vendelhlylt entre los franceses ; los de Hawkins, Ba- 
sil Hall, Darwin, Fitz Roy, King, Forbes y otros célebres na- 
vegantes o naturalistas ingleses, o los de simples negociantes, 
como los de Caldcleugh, Schmidtmeyer, Andrews, Head y el 
desvergonzado Miers, todos mineros o industriales de aquella 
nación; los de los alemanes como Haencke, Noydenflicht, Pee- 
pi;, Meyen, el barón Bibra y los expedicionarios de la Nova- 
TU; los de los americanos como Wilkes, Wise y Gillis; por ú1- 
timo, los de los españoles mismos, desde Ulloa y Jorge Juan a 
Malaspina, desde Pedro Sarmiento al brigadier Quezada, des- 
de el botanista Pabon al notorio Paz-Menviela, que también 
la daba de sabio en la botánica, de todos, en fin, y hasta de 
Mr. Polka, que fué el cantor de la Expedición cientifica, y 
digno de ella, diremos lo que convenga a la localidad y a la 
crónica en el lugar más adecuado. 

Ahora, con relación a los episodios puramente locales, como 
los naufragios célebres del Oriflama, de la Hemzta (que dió 
su nombre y su cruz a la que todavía se llama de Reyes)  y el 
de la Arethusa; o las desastres de otro género que han afligido 
a esta ciudad, mecida entre temblores, inundaciones e incen- 
dios ; o los acontecimientos puramente políticos y nacionales, 
como las dos expediciones libertadoras del Perú, el gobierno 
y la muerte desastrosa de Portales, las revoluciones del 28 de 
Octubre de 1851 y 28 de Febrero de 1859, así como del triste 
episodio del 18 de Septiembre del mismo año, y la famosa ha- 
zaña de los españoles, el 31 de Marzo de 1866, creemos poseer 
datos enteramente nuevos y curiosos que le darán su colorido 
propio en la tela de tan variado panorama. 

Las épocas, las personas y la fisonomía de los gobiernos 1~ 
cales (de cuyos diversos funcionarios en el largo trascurso de 
tres siglos hemos logrado, a fuerza de paciencia, formar una 
nómina tan completa como es posible, desde Juan Bautista 
Pastene a don Ramón Lira, su digno actual intendente), ha 

--_ - 
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sido también otro de los estudios a que con más ahínco de 
investigación nos hemos consagrado. 

Por último, a mayor abundamiento de comprobación, nos 
será permitido anotar aquí que ¡a mayor parte de las obras 
impresas que en adelante citaremos se encuentran en la pre- 
ciosa biblioteca americana que posee en esta ciudad el res- 
petable caballero don Gregorio Beeche, cónsul general de la 
República Argentina, y cuyo bondadoso amigo, uniendo el mé- 
rito de la modestia a una erudición poco común, nos lis auxi- 
liado poderosamente con ella para facilitar nuestra; investi- 
gaciones. E n  isual hentido debemos favor al digno cónsul ge- 
neral de S. M.  B. ,  nuestro honorable amigo don Enrique 
Rouse, que figura entre los huéspedes más antiguos de Val- 
paraíso. 

Parecería, con todo lo que llevamos dicho, agotado el rol 
de tmtigos, vivos difuntos, que hemos llamado a juicio para 
dar la necesaria validez a este relato, única manera de escri- 
bir la historia (que a despecho del vulgo vanal) nos es posible 
concebir. Pero es lo cierto que relegamos todavía muchas va- 
liosas revelaciones para época más oportuna. Esto en su lu- 
gar ha de verse. 

Y a los que extrañen o critiquen este lujo de nombres pro- 
pios a la cabeza de un  libro que no envuelve otra pretensión 
que la de la verdad, les diremos, para concluir, que siendo 
esta ciudad de ayer, así como al escribir la historia de la vieja 
Santiago sólo anduvimos entre tumbas y viejos mamritretos de 
siglos que pasaron, en la de Valparaíso, es fuerza que, sin des- 
deñar aquellos, fiqiren, hablen y respondan los vivos por ellos, 
y por los muertos. 

EL AUTOR. 



CAPITULO I 

JUAN DE SAAVEDRA 

I 

Cuando Diego de Alniagro, rota su atrevida hueste 
nieve en las gargantas andinas de Atacama, durante 
crudo del invierno del año de 1536, desanimados sus 

por la 
lo más 
capita- 

nes por la intemperie y los hambres, enflaquecidos sus caba- 
llos, huídos o muertos en número de más de dicz mil sus auxi- 
liares indígenas, pero entero todavía su valeroso corazón, s0 

adelantaba lentamente, descubriendo y conqriistaiido los valles 
septentrionales de Chile, por el áspero camino que faldeaba 
los Andes, presentóaele, en las dereceras de Choapa. un hom- 
bre español que venía con rumbo opuesto al de los descubrido- 
res. 

Era aquel mensajero de gratas nuevas que trajeron la espe- 
ranza y sus bríos al abatido campo. 

I1 

El descubridor de Chile, al tiempo de su partida del Cuzco, 
hacía ya diez meses, había en efecto dejado órdenes a sus ca- 
pitanes de mar a fin de que, navegando al Sur, lo siguieran, 
llevándole nuevos reclutas, armas de repuesto y especialmente 
víveres, que había de menester más que el acero en un país 
agrio e ignoto. Eran aquellos secuaces tres en número y dis- 
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ponían Qe otras tantas naves de poca cuenta, fabricadas en 
Panamá o en las costas de Guatemala. Pero Almagrci lo espe- 
raba todo de su atrevimiento, dándoles el suyo propio por ejem- 
plo, sin contar con que eran los más afamados pilotos del l i a r  
del Sur en esos años. Llamáhase el más notorio de aquellos 
Juan  Fernhidez, y es el mismo célebre navegante qitc inmor- 
talizó su nomlm dhndolo a un pelión de la leyenda ; era el otro 
Alonso de Quintero, que también dejó su memoria, sino muy 
limpia, imperecedera tarnhién, a una de las radas más her- 
mosas de nuestro litoral, el puerto de Quintero. E n  cuanto al 
tercero, no lo nombran los cronistas, contentándose con apun- 
tar el nonibre de su barco. 

Sin embargo, como estaba decretado por lo Alto que todo 
en el primer descubrimiento de Chile fuese desdichas, ni Fer- 
nández ni Quintero pudieron emprender su viaje. 

Detenido el primero en el Callao por litigios u otros incon- 
venientes, no fné  dueño de darse a la vela en un esforzado 
galeón que Almagro destinaba en sus ensueños para una fan- 
tástica proeza del océano: la de llevar a Castilla la nueva de 
sus conquistas, forzando, el primero desde el poniente, el paso 
del temeroso estrecho que hacía sólo quince años (1520) ha- 
bía encontrado, viniendo del levante, Fernando Magallanes . 

Alonso de Quintero, por su parte, náutico osado pero inex- 
perto, que entendía mejor las cartas del naipe que las de ma- 
rear, maltrató su buque, llamado el Santiago, en las bonanci- 
bles aguas de Chincha, frente a Pisco. y hubo de reyresar al 
puerto de partida para Feparar averías (1). 

I11 

Sólo el tcrcero y mAs sutil barco de la expedición maríti- 
ma, llamado por SII poco valer algo mBs tarde el SaritiaguiZio 
(er oposición al m6s considerablc de Quintero) llegó salvo, 
annqiie estropeado, a una rada qc ie  entonces no tenía nombre 
pero que los priinitiros historiadorey dicen yacía en nn piinto 
_ _ ~  

(1)  nYo le conocí hien, dirr, de este piloto el iluqtre Ovirdo, v él wa ma- 
rinero riic-tro v no  ricl quadrante sino l s s í  arbitrario a las dcrrot?s r salitr 
comiin, c m4c: aficionario que otro a un2 haraxa dc npiFec;, pero CT) cl wtro- 
labio inorante.. (Historin aenernl 11 naiirral de las Indios, por Gonzalo Fer- 
d n d e z  de Oviedo; t. 4.O, pig 276). 
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“veinte leguas adelante de la cabecera de Chile”, cuya era 
entonces el caserío indígena de Cancanicagua, más tarde San 
Felipe el Real. 

Traía aquel barquichuelo un cargamento de víveres, vesti- 
menta de soldados, hierro en bruto, y lo que era m6s precio- 
SO que todo esto, seiscientos juegos de herrajes para los caba- 
llos, que en la conquista de América represent.aion el elemento 
que hoy desempeña el vapor. Habían costado al descubridor 
estas Últimas preseas diez mil pesos de oro, que era como si 
fuesen labradas de este precioso metal. 

El mensajero que había llegado al real de Almagro el día 
de la Ascensión de María, era, pues, uno de los tripulantes 
de esta nave que la protección divina de la Virgen, tan ama- 
da de los conquistadores del Nuevo Mundo, parecía haberles 
enviado en su cruel penuria (1). 

En el acto mismo llamó Almagro a su favorito capjtán, que 
entre todos los valerosos caballeros que le acompañaban, mu- 
chos de los que pasaron a América con el gran Heriián Cor- 
tés, lo era el animoso Juan de Saavedra (quien desdi el Cuz- 
co había traído la vanguardia), y le ordenó que con treinta 
caballos ligeros fuese a reconocer el sitio a que había llegado 
la nave bien venida. Dióle por guía al propio conductor de la 
noticia, y él mismo se aprontó a continuar sus fatigosas jorna- 
das hacia el asiento de Cancanicagua. 

(1) €16 aqiií romu c: c:ionis;a O;.;xlo, co;iier;iporineo y amigo íntimo de 
Almagro (ni piinto de q i i ~  su propio hijo wnía tlc zIcei!or r n  el rj6rrito del 
último). y qiit’. n mís. v i r ra  las cartas o r i r i d e s  del ronniiistador al  rev. h6 
aquí decíamoq. corno cuenta estc curioso episodio r!rl d~sci:l,riinii.;ito. (T. 

UE prnsiRiii(; s u  camino hnsta un piicldo que dicen dc la Rnn~rrdn, donde 
halló que estaban en sus t?.sas 1:is jmtcs. ’I’ cstanrlo allí el día (le la Asrcn- 
qión (scií:tl:id:imcn+~) hinn tl--cnfindo ? dns-iiidado de  los nzvios o:iel ;de 
lantndo trría en el dcqxibrirnicntr, (le In mar (por srr la naTqnci6n d~ aque- 
llas costa.: peor e 1n : í .G  riyor.mn qiie cuantas hasta cl presenía tiempo se sa- 
ben n SP h m  nn-tegado en cstns In(!ias a causa <IC las yrandes corrientes e 
contrarios :-inritns, que por a!ki s:>n continuos. e impitlen tgnto la naveza- 
ción. qur nraese hallarcc afr5s r!e !o qrir hnn derrotado o trabasado, n a v e  
gando rinco mevs  srwnta leguas de costa). llegó iin espaíiol al dicho pur- 
blo, qiie venía de un navío, con cnrtas e relación que wtaba siirto un navío 
sotil de Ins del adclantudo, que se dcría 6Cnnctingo. en un puerto veinte le- 
guas adelante (le la cabecera de Chilr, e qiiP venía mal acondicionado e 
hacía mucha agua, e no trafa ya estopa ni pez para se poder calafatear, 
por la mucha broma que el navío traía.. 

4.0. p5g. 299): 
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Iv 

Juan de Saavedra era castellano como Almagro y había na- 
cido en un pueblo corto llamado Valparaíso, a inmediaciones 
de la ciudad de Cuenca. Aunque joven todavía, tenía conquis- 
tade una reputación de valor que en aquellos años no se con- 
fería por una simple cuchillada dada o recibida, y de tal ma- 
nera, que Diego de Almagro, tan bravo como el que más, le 
eligió para mandar su descubierta. 

F ie l  a la orden recibida, el diligente capitán descendió a 
la costa; y serpeiitsando por entre los montes y los riscos de 
sus playas, llegó al fin a un valle estrecho y sombrío, poblado 
en su fondo y laderas de hermosos árboles que daban hori- 
zonte a una bahía xmansa como un lago. 

El aspecto de aquel sitio agreste, rodeado por do quiera de 
elevadas colinas, trajo al conquistador castellano la memoria 
del patrio cortijo, en que las selvas, los arroyos y los cerros 
formaban análogo panorama; y como un  voto y un recuerdo, 
dióle su nombre. 

Tal es el sencillo origen de la denominación histórica de esta 
ciudad que por tantos años ha mistifieado el criterio de escri- 
tores sensatos y hecho decir tan curiosos desvaríos al mayor 
número de los navegantes y viajeros (1). 

(I) st\ la cual (dice Marino d~ Lovera, p 4 g .  43, hablando de la ensenadaen 
que anr!ó el ACuntiqpillo) había llegado u,/i!ci el cspithn Juan de Raavedra, 
natural de Vn!paraíso, que era de los capitanes de don Dieq  Almagro. Y 
por ser tanta la fertilidad. hermosura y abiindanria de arroyos de ézt?, le 
puso por nomhre Valparaíso, el cual se le ha quedad3 hasta hoy y es el m6s 
hermoso de todos.. 

.Está situado en el hondo de un valle, apunta, por su parte (a propósito 
del Valparaíso dr  Espafia que ( h a  su nombre al de Chile) don Pascua1 de 
Madoz en su Diccionario geográfico, estndisiico e histórico d e  Espnfin, t. 
15, pbg. 491, en terreno llano y cercado éste de ccrros, ofreciendo un aspec- 
to  agradable d- infinidad d? Arboles qire liav a sus inmedinrionesz. 

Este lugarejo yace en Castilla la Nueva, a 18 leguas espaíiolas de Madrid 
y 7 de la riiidad de Cuenca. E n  1849 tenía un modesto caserío de ciento 
veinte habitaciones, y es una localidad puramente agrícola. 

E1 nombre de Valparaíso es, por lo demba, muy común en España, y 
Madoz menciona con él no menos de cinco o seis sitios y entrc otros un cor- 
tijo cerca de San Juzn de AsnaUarache, en la provincia de Sevilla. Otro hay 
despoblado cerca de Cfkercs, en rl camino de Badajoz a Madrid. Llevan 
igual nombre un arroyo en la provincia de Jaen y hasta una dehesa cerca 
de Toledo. 
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V 

El descubridor castellano debió descender a la playa de Val- 
paraíso en los primeros días del mes de Septiembre de 1536, 
cuando sus colinas y SUS bosques, vírgenes todavía del hacha 
de la civilización, se ostentaban en todo el esplendor de una 
temprana primavera, y el mismo Almagro no tardó en llegar, 
por la vía de Quillota y Marga-Marga, distritos entonces fa- 
mosos por sus lavaderos de oro, en los últimos días de aquel 
mes. 

Desbalijado el buque de todos sus avíos, socorrida su gente, 
calzados sus caballos, el descubridor hizo, se puede decir, de 
aquella caleta su cuartel general, como Pedro de Valdivia lo 
estableciera cinco años más tarde a orillas del Mapocho, y des- 
de allí despachó a su segundo Gómez de Alvarado, para que 
fuese a descubrir hasta “el fin del mundo”, avanzando por 
tierra hacia el Mediodía, mientras que el Santiaguillo se alis- 
taba para seguirle por el litoral ( 1 ) .  

Pero ni Alvarado se atrevió a vadear el Maule, detenido por 
las .inacaizas de los belicosos Promancaes, ni el sutil barco, ha- 
bilitado a la ligera, pudo alejarse de la vista de las colinas a 
cuyo pie hshía echado SLIS anclas, contrariado su pobre apare- 
jo  por los recios vientos que del Sur, con la aproximsción del 
estío, comenzaban a soplar. Dicen los cronistas que en veinte 
días sólo navegó seis leguas. 

Ford vn YII adniirabl? 1inn.l book jor  ,C . p5g. 302, hnhla también de 
otro prqiiciio vallc, tan sombrío como rl  iienca, en el camino de Sala- 
manca a Zanora (Castilia la Tlcja) en qu,: existen las ruinas del conrrnto 
en quc nació Snn F:rnando, y cu:.-o ( ita pi.dii:e liiy cxcn!rn:c? vinos. 

(1) Almagro, por un error de sus pi1 , juzgó encontrarse en c l  grado 47 
de  latitud sud, por manera que esta el Estrccho de hlagallares en el 

np i i tado  éstos de a 20 leguas geogrfíficas, perish estar única- 
ax4 i!;.;tante de aquel punto que rntonces s? juzgaha .el fin 

de In rristiarirlnd),, y asi lo cscrii>ió u1 rey. Oviedo, que  era no menos distin- 
guido como cosmógrafo c l u e  como historincior, refuta estos aixurdos que 
atrihuia a la imperiric. d- dlor~so Quintero. 

En  cuanto a la circunstanria de haber estndo Almagro personaiminte 
en la rada dc Valparaíso y habcr ejercido en ella actos de autoridad (que es 
lo que coristituia propianiente el mier(to dc un punto geogrxfiio nuevamcn- 
te  descubierto), Ins  sigiiiefites palatiras de su amieo y confidente no dejan 
la menor duda: SI- primeramente (dice Oriedo, pSg. 373) vido la costa, de 
la mar, e mandó rrr,zrar e calafatrar cl navío ya dichu con ropas de Indios 
y ordenóle que pasase hasta el Estrecho e que fuese costeando la tierra e 
saliendo a los puertos>. 
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Tantas calamidadts y la escasez del oro, pues la mejor batea 
lavada en Marga-Marga no dió, al decir de Almagro, doce 
granos, junto con todos los infortunios ya pasados, postraron 
al i‘jn la indomable energía del Adelantado, y en consejo de 
capitanes acordóse regresar al Cuzco sin pérdida de minu- 
tos, temerosos de un recio invierno en este suelo, juzgado por 
los primeros descubridores como el más inclemente de las In- 
dias. 

VI  

Ila hueste de Alrriagro dió la vuelta por Atacama, y el pe- 
queño barco que sirvió al primitivo descubrimiento de Valpa- 
raíso, volvió a serle de indecihle auxilio en la cruel travesía 
del drsierto. 

Las desventnras del rudo pero magnánimo descubridor de 
Chile, no habían, empero, tocado a su término. 

Después de meses y de años llegó en efecto el desbaratado 
caiidillo con su tropp al piinto de partida para perecer en ga- 
rrote vil, puesta si1 cabeza dentro de una jaula en la plaza 
principal, al decir de alginos, por la mano de sus propios aso- 
ciados, mientras que Juan de Saavedra erz ahorcado algo más 
tarde de la rama de un árbol por el cruel Carvajal (1). 

La desdicha del descubrimiento había sido completa ! 
Y acaso podía considerarse como su único fruto el román- 

tico bautizo de esta playa, famosa hoy en el mundo, y que, a 
semejanza de su orgullosa capital, tuvo por padrino nn ilirs- 

(1) El siiplicio de Almarrrn PS demasiadn conocido para que lo rccordpmos 
en cste lugar. Pero respwío d(1l dr %averIra, hé aquí como lo cuenta el fa- 
moso cuanto poco conocido historiador da las revucltas civiles del Prrú, 
Dirgo Fernindez, cupn crc;nica. prohibi6F” ;-or Fí.lipe 11. consultamos en la 
bibliotcca dcl British il17tseu7ii. cn Londres. 

,Tiinn dr  Paawdra.  dqmií‘s de 1 1  riiinn de .I!mEcro, se había rctirado a 
Lima. Y como no qiiisicra tomar partido con sus &mulos, ciiando Gonzalo 
Pisai-;n alz6 la Imndcra (le !.t rehí~lii,:i contra f $0 ((!ice aquc’l r w -  
nistn). Francicro de  Csravaial snc6 d -  Irr r,írccl cuatro .Ir IC- nrcsns v cn rcn- 
das ací‘mhs los Ilev6 fuera de la ciudad, v en tres cuartos de hora ahorcó 
leis trrs, qiie fueron .Juan de Sagavtdra. Pedro d,-l Barco p hlartín de Flo- 
rcncxia. czdx {inn de si1 rama de un 6rbol que estahn cn cl camino por donde 
había de pusar Gonzalo Pizarro. lo qual hizo diciéndoles donaires v gracias.. 
-(Primern ?J s c p i r n d ~  parte dc In IIintorlrr dcl Perú. por Diego Ferribiidcz. 
Madrid, 1571).-Fernández es conocido generalmente por el nombre del 
Palentino, y fué testigo de vista de casi todo lo que escribe. 
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tre soldado. Juan de Saavedra fué, a la verdad, el primer 
descidwidor de Valparaíso, y su jefe consintió en que le diera 
nombre a su albedrío. Pero si bien esto bastaba en un sentido 
puramente geográfico, considerando la toma de posesión del 
territorio conforme a las leyes del descubrimiento y la con- 
quista de la América, no puede ocultarse que su verdadero 
fundador i'ué don DIEGO DE ALNAGRO. 



CAPITULO II 

EL VALLE DE QUINTIL 

I 

La vasta ensenada en que yacía el surgidero que los descu- 
bridores llamaron Valparaíso, no era un desierto, como la W- 

tedidad de sus contornos pudiera permitirlo. HabitLbala esa 
raza especial de aborígenes que conserva todavía su tipo, su 
nombre y hasta su humilde ejercicio de la mar: los antiguos 
changos. 

Participaban estos indígenas de la labranza y de la pesca 
para sus mantenirnicntos y la Última les proporcionaba algu- 
nos artículos de cambio, como se nota todavía entre los chan- 
gos del Paposo y los naarisqueros de Chiloé. Servíaiise para 
esta industria de ciieras de lobo inflados, que unían en pares 
por medio de fuertes costuras y tablillas rudas de madera; cu- 
yos botes primitivos son los mismos que observó Bcauchene- 
Gouin, navegando centenares de leguas en las costas del Perú 
(1700)) y que poco más tarde reprodujo en láminas el prolijo 
Frezier (1713)’ copiándolos de los usados en el Huasco. Más 
de un siglo después (1630) encontrólos todavía en ejercicio 
el célebre viajero D’Orbigny entre los pescadores de Cobija, 
y a la verdad que solo el vapor ha hecho desaparecer la balsa 
en las aguas del Pacífico, desde hace pocos años. Pero el vapor 
no ha podido ex t inqi r  los changos, y apenas si los ha trans- 
formado en jornaleros. 
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Algunos viajeros modernos, especialmente el último nombra- 
do y el anticuario Bollaert, han sastenido que los changos 
eran una raza especial y migratoria, especie de gitanos del 
mar, que hablaban un dialecto propio y tenían una vida apar- 
te (1) . Pero los vestigios vivos que aun existen de aquellas 
familias demuestran su homogeneidad con las otras castas abo- 
rígenes, de las que solo las apartaba su peculiar industria. El 
nombre de changos aplicado hasta hoy a los habitantes origi- 
narios de la costa de Aíacama y de Coquimbo, que se repro- 
duce después bajo la denominación de Chanco en diversas co- 
marcas al Sur del Made y del Imperial, comprueban esta 
creencia (2) . 

En cuanto a los recursos que proporcionaba a su subsisten- 
cia la labranza de las quebradas en que se abrigaban sus cho- 
zas, dependían exclusivamente de la irrigación de que sm 
derlives fueran capaces o del fruto espontáneo de los árbo- 
les, como al hablar de la agricultura indígena en otras ocasio- 
nes, lo  hemos detallado con más prolija cuenta ( 3 ) .  

11 

La comarca que rodea la vasta ensenada que se extiende 
entre la punta de Concón y la que, sustmentando hoy el faro, 
la cierra a una legua aérea de distancia (la punta antes lla- 
mada de Valparaíso) era conocida por sus primitivos pobla- 
dores con el nombre de Aibiurnapa (4), o más propiamente A h  

(1) Antiquarian researches in New Granada, Perú, Chüi,  etc., by W. 
Bollaert; London 1860. Mr. Bollaert fué en 1825 un inteligente dependien- 
t e  de una casa de comercio en Valparaíso, y algunos años más tarde (1854) 
volvió a esta ciudad como aficionado geólogo, en cuyo carácter hizo una ex- 
ploración cienttjica y conchológica a lo largo del ferrocarril de Santiago, 
entonces en vía de ejecución. 

(2) Llámase en efecto Chanco la extensa costa de Cauquenes donde sa 
fabrica el famoso queso de ese nombre. La playa vecina al Toltén en que 
naufragó el bergantín Joven Daniel en 1850 llámase también Chanco. En el 
diario del explorador LADRILLEROS, publicado por Gay, se habla también 
del cabo Chanqui al Sur de Valdivia. 

(3) Historia de  Santiago, tomo 1.0, pág. 19. 
(4) En un donoso libro de excursiones y recuerdos IntimoeAZ G a l o p t  

publicado en lm postrimerías de su vida, se encuentra el relato de una vi- 
sita a la comarca de Aliarnapa. Véase el volumen respectivo de estas Obras 
Completas.-(N, de los R.). 
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m a p ,  que en lengua de indios quiere decir país quemado (1 ) .  
Pero lo que constituía propiamente el asiento de la futura 

población y cuya playa sería el surgidero de las naves, era un 
solitario y estrecho valle sobre 'el que desembocaban las tres 
quebradas que se llamaron más tarde de Juan Gómez, San 
Francisco y San dgustín. Tal era estrictamente el puerto. Y 
a !a reunión de esas laderas, cubiertas entonces de espesos 
pero no corpulentos bosques, Ilamábanlas los indígenas el va- 
lle de Quintd. 

E n  cuanto a la playa arenosa que se denominó más tarde 
impropiamente ei Almendral (según en su lugar hemw de 
probarlo), era un territorio distinto y casi inaccesible, porque 
en esos remotos días el atrevido farellón que se apellida to- 
davía el Cabo sepultaba adentro del mar y bajo de las olas 
su frente de basalto. Una cicatriz de esa frente hecha más 
tarde por el estallido de la pólvora fué lo que el vulgo llamó 
la cueva del chivato, nombre imperecedero como la memoria 
y la superstición de la muchedumbre. 

I11 

Nada, entre tanto, podía ser ni más agreste ni más román- 
tico que el aspecto de aquellos sitios, apenas turbada su ma- 
jestuosa soledad por la presencia de la civilización, esta eter- 
na madrastra de todo lo que salió bello e intacto de los eter- 
nos moldes de la creación. El mar, no contenido por toscos 
pretiles, penetraba con las mareas hasta besar el pie de los 
quillayes y los boldos, árboles que todavía predominan a lo 
largo de nuestro litoral desde el Maipú al Norte, mientras 
que en las desnudas y rojizas colinas, como un ejército de gi- 
gantes puestos en atalaya, mecían las palmas reales sus esbel- 
tas copas, agitadas por el viento, emblemas legítimos de un rli- 
ma sin igual. E n  el fondo de aquellas selváticas laderas bro- 
taban por entre las grietas del granito fuentes vivss de esa 
agua perenne todavía y que no han agotado en tres siglos to- 
dos los errores y todas las desidias humanas asociadas, alcan- 

(1) De alin, quemado, y de mnpu, país. Véase el significado de estas pala- 
bras en el Diccionario Espaiiol-Araucano del padre Febres. Lovera, sin em- 
bargo, la llama Aliarnapa. 
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zando sólo a fabricar cloacas donde antes aquella regara ver- 
geles. Los húmedos canelos, los elegantes maitenes y algún aro- 
mático culén (hoy regalo de jardines) hacían bóveda a los ma- 
nantiales que bajaban a la arena, mientras que los bellotos y 
los peumos y algún maléfico litre revestían con su sombrío fo- 
llaje sus declives (1) . 

Empero, en un  claro de aquellas boscosas cañadas existía un 
puehlo de indios, que este propio nombre le da una provisión 
oficial de Pedro de Valdivia ( a ) ,  si bien el mayor número 

(1)  Con pocas escepciones, los árboles nombrados eran talvez los únicos 
que poblaban nuestras quebradas y se nutrían de sus humedades. Son aqué- 
llos, en efecto, los más notables que t,odavía se encuentran en las hondona- 
das del terreno que caen al mar en las haciendas vecinas, como la Quebrada 
Verde, Quintero, Catapilco y Pullally. La tradición de los más ancianos 
vecinos de Valparaíso está también acorde en esa nomenclatura, por lo 
que ellos mismos vieron a fines del último siglo u oyeron a sus mayores. 
Algunos, sin embargo, por la propensión natural a exagerar lo antiguo que 
es común a la familia humana, aseguran que hubo bosques impenetrables 
y de árboles tan corpulentos que con sus maderas se edificó la gran bodega 
llamada todavía el Estanco viejo? a pocas varas de la plaza municipal, cuyo 
edificio, por lo antiguo y aquella suposición, equivale al fabuloso palacio 
de Pedro Valdivia en la capital. 

Basta, en efecto, mirar las enormes vigas que unen aquellos viejos muros 
(ocupada hoy por la fábrica de licores de Maupas y Sovaro), para persua- 
dirse de que esas maderas, así como t,odas las que emplearon nuestros abue- 
los en esta ciudad, fueron traídas del Maule o de Valdivia. 

Una prueba más convincente de lo que decimos es que Pedro de Valdivia, 
a pesar de haber explorado el puerto y sus contornos, dispuso que el ber- 
gantín destinado a pedir los primeros socorros al Perú se construyese en 
la boca de Concón, donde, por la mayor elevación y fragosidad de las co- 
linas (como la sierra de MQUCO en la hacienda iiniítrofe de Colmo) p0día.n 
encontrarse brbo1e.s mhcl robustos. DOE F&!OS miis tarde (1714), un croitiln 
franc69 que neceitó labra- una emharcación en la rada de Vdpara'so. s610 
pudcr tncontrar maderas para darle una ouills de veinte pies, que es aprosi- 
mativampnte el largo de un lanchón. E n  cambio. el marqués de la Pica 
construyó en el Papudo un hermoPo bergantín a fines del último siglo con 
maderns sacadas de  sus bosques de Piillally. En  cuanto a las palmas reales 
(la jubco-espcctobilis de los botániccs) los vestigios que de ellas se coneer- 
van en todas las colinas adyacentes a Va!paraíso, son una prueba de su abun- 
dancia en la 4poca de que nos ociipamos. Un siglo después del descubri- 
miento todavía esistían algunas en la playa misma de lo que hoy es el puer- 
fo, como puede verse en el tosco diseíío de éste que publicó en Roma el 
padrc Ovalle en 1647, y el cual, aunque algo fantástiro, es el plano impreso 
más antiguo que existe de nuestra bahía. E n  un archivo de Espaíía hemos 
encontrado otro que parece de fecha anterior pero inédito. De ambos vol- 
veremos a hablar cn otra ocasión 

S o  roncluiremos esta nota sin preguntar por qué cierto hombre de Es- 
tado. afirinnado a escudos y tdaeones, excluyó del de la República la palma 
r e d .  que es SLI producrión indígena más genuina, para substituirla por un tí- 
mido cuadrúpedo y una ave de rapiíía. 

(2) Respuesta de Valdivia a las peticiones del procurador de ciudad Fran- 
cisco RIiÍíez, del 9 de Koviernbre de 1552, citados en la Historia de Sanfin- 
90, t. 1.0, pig. 55. 
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de sus habitadores tenían sus cabañas esparcidas en los declives 
o en el iondo de aquellas estrechas gargantas para aprovechar 
el beneficio de los riegos en sus escasos sembradíos de maíz, 
planta que en el Nuevo Mundo tenía la misma importancia 
que en ‘el viejo el irigo. 

Vivían de esa suerte felices y olvidados aquellos riberanos, 
sin las fe:idos ni las guerras de sus vecinos de los grandes 
valles cultivados, por manera que cuando llegaron 3 sus tie- 
rras aquellos hombres barbudos, de blanca tez, de pechos de 
hierro, y cabalgando e11 monstruos nuiiea vistos, no pudirror, 
menos de sobrecogerse de pánico y sorpresa. Debió ser, a la 
verdad, m a  escena llena de interés y novedad la que presen- 
taron aquellos salvajes sencillos y desnudos cuando desde la 
playa contemplaron por la primera vez en silenciosa admira- 
ción las velas del Santiago henchidas por el viento adelantán- 
dose desde el lejano horizonte, y en seguida sintiendo apearse 
de sus caballos a las puertas de sus rucas a los invasores que 
llegahan por los Andes ... 

La corta permanencia de la cuadrilla que condujo Almagro 
y lo incierto de sw operaciones no dió lugar, con todo, para 
que aquellas gentes recibiesen del acero y de la criiz el pri- 
mer bautismo de la conquista. Acaso la blanda contribución de 
lavar unas pocas bateas del metal de sus auríferas quebradas 
o en las vecinas de Marga-Marga. fué todo el tributo que rin- 
dieron a lo5 descubridores los changos de Quintil y de Alia- 
mapa. 

No verían, no obstante, los Últimos sin cierto regocijo ale- 
jarse desazonados de esta tierra, que desde entonces quedara 
“mal infamada’’ porque el oro no relucía en sus arenar. 
aquellos huhpedes de funesto augurio. Y como pasaran lar- 
gos días sin saberse sus noticias, xaso  se persuadieron de que 
lm huinccis ya no valverían a aparecer en sus colinaa. 

V 

Alas, cierto día y antcs que el conquistador de Chile clue 
vino a continuar la empresa abandonada por los descubrido- 

Historia de Valparafeo 3 
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res, llegara a la comarca, una nueva aparición turbó a los ri- 
beranos del valle de Quintil en su mal segura quietud. 

Era esta vez una vela que llegaba por un rumbo ignoto y 
opuesto al que había traído la quilla de los descubridores. &De 
dónde podría venir! 

Los tripulantes del barco recién llegado por la derrota del 
Mediodía descendieron a tierra llevando en sus rostros las 
señales de terribles padecimientos y se instalaron al derredor 
de las chozas o a la sombra de los árboles para restaurar sus 
cuerpos demacrados. Lo que más en ellos debía maravillar 
a los indios era de que hablando la misma lengua de sus pre- 
decesores, no tuviesen la más leve noticia de los hombres blan- 
cos que, hacía a la sazón cuat,ro años, les habían visitado. 
1Quiénes podrían ser los recién venidos? 

VI 

Era, entonces el tlstío de 1540. Y cuando Pedro de Valdi- 
via llegaba al valle de la Ligua por la vía de 13, costa, opuesta 
también a la que Almagro trajera por los ásperos declives de 
las cordilleras, alcanzóle allí el rumor de aquel barco extra- 
ño; por lo que, con el aviso, maravillóse tanto, como los indios 
con su vista. Valdivia, menos cauto o más pobre que su pre- 
decesor, no había drjado secuaces que le siguiesen con naves 
y auxilios por la mar. 

Tan receloso por esto de la novedad, como Almagro fuera 
contcnto de la que a su tiempo le había encontrado en Choa- 
pa, ordenó Valdivia a Francisco de Aguirre, uno de sus más 
diligentes capitanes, que con veinte caballos fuese a la ligera 
a tomar lenguas. 

El misterio no se descifró por esto. Los soldados de Agui- 
rre encontraron sólo los fogones aun encendidw de los des- 
conocidos navegantes. Pero el buque misterioso se había he- 
cho a la vela con su proa puesta al Norte. 

Causó este contratiempo, temprana peripecia de m a  con- 
quista que debía tenerlas tan varias y terribles, un vivo do- 
lor a Valdivia, que ya se sentía necesitado de recursos y auxi- 
liares. En consecuencia, después de visitar el sitio y de tomar 
alguna medida provisoria sobre su manejo, continuó su mar- 
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cha hacia el Mapocho, donde pocos días más tarde delineó con 
un cordel la planta de la capital de Chile. 

VII 

Entre tanto, del buque cuya aparición indescifrable traía 
preocupada el alma de los colonos, sólo mucho tiempo más tar- 
de súpose que 'era el Único escapado a la célebre expedición 
que el obispo de Plasencia, Gutiérrez de Vargas, seducido por 
el descubrimiento de Magallanes en 1520, había enviado, vía 
del estrecho de este nombre, al mando de Alonso de Camargo, 
y en busca de las islas de las Especias, que entonces denomi- 
naban las Molucas. 

Llamábase Rui-Díaz el piloto que había escapado d las bo- 
rrascas del Estrecho. Fué su primer refugio la bahía que to- 
davía se titula del Carnero (por uno que le dieron los indios 
de Lebu) ; y después de su estadía en el valle de Quintil, llegó 
recobrado a contar sus iniortunios y sus admirables aventu- 
ras a los castellanos del Perú. Tanto interés y piedad alcan- 
zaron aquella en el ánimo supersticioso de los conquistadores, 
que llevaron éstos a Lima el mástil de la esforzada caravela 
y lo conservaron muchos años como una preciosa reliquia de la 
primera quilla que en demanda de aquellas costas surcara dos 
océanos ( 1 ) .  

- 

(1) El jesuíta Acosta, que vino a Lima poco después de aquellos años, 
refiere en su Historia moral y ?in+irrnl de Ins Indios. que el mmtelero se con- 
servaba en el Palacio de Lima, aunque no dice haberlo visto personalmente. 
Burney, equivocando nombres, romo sucede frecuentemente a escritores 
extranjeros, dice que el palo lo llevaron a Arequipa, donde lo conservaban 
dentro de una iglesia, lo que de suyo, por la distancia del mar a la ciudad, 
parece algo inverosímil. 

De los otros dos buques que componían la expedición de Camargo, uno 
volvió a España y el otro, que era la capitana, desapareció con su jefe en 
un huracán en los mares del Estrecho. 



CAPITULO 

EL ALMIRANTE PASTENE 

I 

Cuando Pedro de Valdivia fundó a Santiago, no tuvo en 
cuenta únicamente la amenidad de su sitio y sus reparos mi- 
litares, pues es fuerza atendiera a su fácil acceso a la costa 
del mar. Ya queda dicho que anticipadamente había e x p b  
rado (el asiento marítimo de Valparaíso y reconocido durante 
su marcha, a través de las lomas de Marga-Marga y de Iba- 
cache, la llaneza de la senda entre ambas localidades. 

Santiago iha a ser para el conquistador extremeño el depó- 
sito de los acopios de su temeraria empresa. Pero había dis- 
puesto con su previsión habitual que Valparaíso fuera la puer- 
ta por donde forzosamente aquellos habían de venirle. 

No obstante, durante dos largos y penosos años aguardó en 
vano que fieles amigos o codiciosos aventureros viniesen a gol- 
pear a aquella. Había dejado Almagro demasiado mal vista 
la tierra para que mercaderes vulgares osasen venir donde sólo 
alcanzaba el brío de indomables capitanes. 

Así fué que sólo cuando Alonso de Monroy se presentó en 
Arequipa y en Lima luciendo sus estribos labrados con el oro 
aquilatado de Chile, consiguió que algunos especuladores fue- 
sen a socorrer el hambre y la desnudez de sus infelices cama- 
radas, los sufridos pobladores del Mapocho. 
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I1 

El primero en dejarse seducir por los cuentos encantados del 
astuto emisario de Valdivia fué un antiguo amigo de éste y 
más que amigo, acreedor, por fuertes anticipos que le hiciera 
para el avío de su expedición a Chile. Llamábase este per- 
sonaje, primer banquero que abrió créditos en este país de bue- 
nos pagadores, Francisco Martínez, y aseguran los antiguos 
cronistas que su acreencia sobre Valdivia pasaba de veinte mil 
pesos, suma enorme a la sazón, con más enormes intereses, por- 
que la usura, aunque importada, por lo antigua parece planta 
indígena de este hermoso suelo. 

Fletó anheloso el prestamista en el Callao un buque, pro- 
piedad de cierto marino siciliano llamado Juan Alberto, y con 
un rico cargamento de ropa, armas y provisiones lo despachó 
en los primeros días de 1543. El capitán del barco Ilamábase 
Diego García Villalobos, y Martínez vino con él. 

Llegó éste a Valparaíso en Septiembre de aquel año, des- 
pués de los seis meses habituales de navegación a lo largo de 
la costa, y tan a tiempo vino su socorro a los conquistadores, 
que éstos celebraron en Santiago la nueva de su arribada con 
un suntuoso Te Deum. Tal había sido su penuria que hacía 
cuatro meses no se decía misa por falta de vino; y como éste 
llegara ahora en abundancia, fácil es de presumir que no se 
bebería aquel día únicamente en las santas vinajeras. . . 

El empeñoso Martínez vendió sus mercaderías “a  precios 
excesivw”, según han dejado escrito algunos de los que se 
las compraron. Mas no tuvo, al parecer, igual fortuna con la 
deuda de Valdivia. Era éste pródigo de lo suyo y dwbaratador 
de lo ajeno, a usanza de buen conquistador, y por tanto el 
mercader de Lima hubo de contentarse con recibir una enco- 
mienda de indias en el valle de Colina, por todo finiquito. 

I11 

E n  pos de este primer negociante del Mar del Sur Fino otro 
de su mismo nombre llamado Lucas Martínez de Vegazo, ha- 
cendado de Arequipa, hombre de buenas prendas y amigo 
de Valdivia, que consintió en equipar una nave por afición 
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a éste y la persuasiva empeñosa de Monroy. Aunque el suelo 
era pobre de oro, no tuvo el rico encomendero causa por qué 
quedar descontento de su primera especulación, pues ya en otro 
lugar dijimos cuáles eran los precios fabulosos que alcanzaban 
por esos años los artículos más usuales entre los moradores de 
Santiago (1). El viaje de Martínez Vegazo debió ocurrir en 
el estío de 1543 o en el otoño del año siguiente. 

IV 

La tercera expedición que se recuerda no tuvo tan próspe- 
ras vientos. Desencuadernada la nave que la conducía, por 
impericia del piloto, en las dereceras de Copiapó, fué a estre- 
llarse contra las bravezas de la costa de Topocalma, donde los 
pocos náufragos que ganaron la tierra, y entre ellos un infeliz 
negro, fueron inhumanamente asesinados por los indios. Los 
colonos de Santiago tuvieron noticia de este desastre única- 
mente cuando vieron a los bárbaros vestidos con los despojos 
de sus víctimas, y ocurrieron a vengarlos matando ciento por 
uno, según era la ley del talión en tales casos ( 2 ) .  

V 

Mas, entre todos aquellos vulgares trocadores de oro que 
recorrían la -4mérica con la balanza en las manos recogiendo 

(1)  Histoii? d~ Santiago, t. l . O ,  Cap. VI. (Véasc el volumen respectivo 
de esta.: Obras Completas). 

(2) KO dicen los cronistlis qup este naufragio ocurriera precisamente en 
Topocalma, pero señalan un peraje .veinte y dos legnas al sud de Santiago., 
que corresponde a aquella costa famosa por lo crudo de su mar. 

Haremos notar aquí que Antonio de Herrcra se equivoca diciendo que 
Valparaíso está c? In drwmbocedura del río Topocalma, (que vendría a ser 
el Rapel), como se eyiiivacaron m53 tarde geógrafos tan eminentes cual 
io fueron Jorge Juan y Antonio de Ulloa, poniendo en su mapa de la bahía 
de Valparaíso (1744) el nombre del río Chile al estero de Marga-Marga 
que drsemboca en la Viiia del Mar. 

El ilustre cronista de Indias arriba citado, confundiú también al Map* 
cho con el Rapel, porque dice, hablando de Santiago: CSírvese esta ciudad 
del puerto de Valparaíso, a la boca del río Topocalma que pasa por junto 
de ella.. (Ceczda I.*. pfig. 49). 

Nosotros tenemos a nuestro turno un humilde error, o más propiamente. 
una presunción que rectificar en esta parte, pues en la Historia de Santiqo 
supusimos que el naufragio de que hemos hablado había ocurrido (por el 
negro de que en él se trata) en la quebrada llamada del Negro, cerca del 
puerto de los Vilos. 
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los tesoros que otros descubrían con su sangre, cupo en suerte 
que viniera a Chile, a los comienzos de su ardua conquista, 
un capitán de elevado carácter, desinteresado, superior en sue 
miras, igual de Valdivia en su carrera, acaso más levantado 
en méritos morales, si bien lo fuera de seguro en cuna, y a 
la par el hombre que más necesitaba la ocupación de la tie- 
rra en aquella coyuntura. 

Tal fué el almirante don Juan Bautista Pastene, noble ge- 
novés, de quien uno de sus nietos (el historiador Ovalle) dice 
tuvo en sus armas tlasones regios, ponderación excusada por- 
que si careciera de ellos, su alma valía la de un príncipe. 
Arrastrado por la fascinación que despobló la Europa después 
de los descubrimientos del Perú, la California antigua, vino 
Pastene en calidad de marino a sus costas, y allí fué desde tem- 
prano amigo y camarada del conquistador de Chile: y como 
fuera uno de los más antiguos, probó ser a la vez el más leal. 

Llegó Pastene a Valparaíso en el mes de Agosto de 1544, 
pero venía, no como mercader ni soldado mercenario, sino en 
on barco de su propiedad llamado el San Pedro, con gente 
enganchada a sus expensas o bajo sus responsabilidades, por- 
tador a más, por cuenta de Valdivia, de valiosos auxilios mi- 
litares. “Cobró con esto, bríos la soldadezca, dice un cronista 
simpático a su nombre, y se alentaron todos a proseguir la em- 
presa comenzada” (1) . 

Pero nadie experimentó júbilo más vivo que el impetuoso 
Valdivia porque conocía todo el precio del socorro y de la per- 
sona de su huésped. De esto ha dejado claras demostraciones 
en sus famosas cartas a Carlos V, y confirmó10 de hecho vi- 
niendo por la segunda vez a Valparaíso desde su asiento del 
Mapocho, o lo que es talvez más probable, desde los lavaderos 
de Marga-Marga, donde, ansioso de oro para comprar secua- 
ces, solía pasar largas ausencias. 

VI 

La segunda visita del primer gobernador de Chile a la ca- 
leta del valle de Quintil tuvo una simificación importante 

(I) El padre Alonso de Ovalle. Historitr, pág. 173. 
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para la ciudad que más tarde se sentiría sofocada entre su 
playa y sus colinas, porque desde entonces data propiamente 
SU existencia legal como una de las comunidades civiles de la 
colonia . 

Verificó Valdivia en aquella ocasión, en efecto, el primer 
acto de autoridad de que haya quedado constancia en los ar- 
c h - ~ ~ ,  dcclarando oficialnwntc a Talparaíso el puerto de San- 
tiago y expidiendo en aquel sitio el nombramiento de su lugar 
teniente del mar en la persona del ilustre marino genovés. "En 
el puerto de T7alparaíso (dice aquel curioso dociim:ato, ver- 
dadera acta de fundación de esta ciudad) que es en este valle 
de Quintil, términos y jurisdicción de la ciudad de Santiago 
a tres días del mes de Septiembre de 1544: ahora de nuevo 
nomhro y señalo este puerto de Valparaíso para el trato de 
esta tierra y ciudad de Santiago", siguiendo despuéf, el nom- 
bramiento de Pastene y las cláusulas de la comisióii que al 
propio tiempo le confiara para csplorar por el océano la. ex- 
tensión acordada a sus dominios. ( 1 ) .  

El tres de Xeptienibre, pues, es en la mmología de Valparai- 
so lo que el doce de Febrero ha sido en la de Santiago, con !a. 
notable particularidad, además, de que la acta de fundación 
firmada e n  el primero de aquellos días constituye al almi- 
rante .Juan Bautista Pastene en el mas antiguo fnocionarjo 
público del valle de Quintil. Como lugarteniente de Pedro de 
Valdivia en e1 mar que bañaba el litoral de Chile, fué a la 
verdad Pastenz $11 primer crlniirnnfp, o (como. titcndiendo a 
sus peculiares funciones, se le  domina hoy día) su primer co- 
maiidantc yenera1 de marina. 

-4 título de los poderes que por delegación del rey, o más 
propiamente de Francisco Pizarro, le otorgaba el gcbernador 

( 1 )  El senor Gay registra íntegrsmcnte este notable documento en su 
Histoiin--~Dociinientos t .  I.". pág. 35. r,s frasr rle ) ! u e w  que usa Valdivis 
en cl c:icalx-xa~niento de 61 est15 dcmostrsndo qiie ya había conferido el 
título lcgal de puerto rie Santi:ig;o a Valparaíso (probablemente en la épora 
que lo visitú ron -!iguii.re), ;.ci» crts misma circunstancia descubre que la 
primera asignaciún linbín sido informa! o provisoria, cuando hilbo de reno- 
varla ante escribanos J testigos. 
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de Chile, el capitán Pastene se alistó para emprender por mar 
y hacia el Mediodía, el reconocimento geográfico y la toma de 
posesión actual y de hecho que, según las prácticas de la con- 
quista, hacíase indispensable desde que todo un mundo había 
sido entregado en prenda de botín a los pendones de los reyes 
de otro mundo. Confió, pues, Valivia a Pastene el de Cas- 
tilla, junto con el blasón de su propia alcurnia, y al dejar en 
sus manos aquellos emblemas, díjole con voz solemne estas pa- 
labras que iodos los circunstantes oyeron descubiertos :-“ Ca- 
pitán! Yo os entrego este estandarte para que bajo In sombra 
y amparo dé1 sirvais a Dios y a su Majestad y deEendais y 
sustenteis su honra y la mía en su nombre, e me deis cuenta 
dé1 cada e cuando os la pidiese ; y así haced juramento y pleito 
homenaje de lo  cumplir”. 

(‘Y Juan Bautista de Pastene, añade el acta, dijc que lo 
hacía con toda fidelidad y buena conciencia e juró”. 

VI11 

AI día siguiente, martes 4 de Septiembre de 1544, con una 
fresca ventolina del norte y a la una de l a  mañana soltó Pas- 
tene e\ velamen de su barco con la proa al Sur, llevando en 
consorcio el Santiaguillo (el antiguo Santiago de Almagro, 
bautizado por su pequeñez con aquel nombre y no con el de 
Santiaguino apuntado por Gay), que iba dirigido solo hasta 
la boca del Maule, donde debía prestar socorros a una colum- 
na que se encaminaba a Penco. 

Acompañaban al piloto genovés algunos de los más consi- 
derables capitanes de Valdivia, y entre otros Jerónimo de Al- 
derete y Rodrigo de Quiroga, que precisamente serían sus su- 
cesores en el alto poder que aquel se había conquistado. Ac- 
tuaba como escribano mayor de la expedición, para dar razón 
auténtica de sus operaciones, Juan de Cárdenas, y era, por ú1- 
timo, uno de los tripulantes de más cuenta (aunque la cróni- 
ca no dice la categoría de su puesto) un español llamado Juan 
Elías, que debería ser uno de los fundadores de este vecinda- 
rio, según lo manifiesta todavía la quebrada que lleva su nom- 
bre. Firma también como testigo en el pliego de instrucciones 
dadas a Pastene aquel terrible alguacil, famoso en la crónica 
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de Santiago, llamado Juan Gómez de Almagro, cuya memoria 
recuerda, a la par con su crueldad, una honda grieta de las 
colinas que años más tarde (1549) regó su saña con sangre de 
gentiles. 

Las quebradas de Elías y Juan Gómez, en aquellos años y 
durante más de dos siglos estuvieron de esta suerte marcando, 
como dos barreras invencibles, los límites extremos de la vieja 
villa colonial, hoy desbordada por todos los rumbos del com- 
pás. 

IX 

Como marino experto, y ya conocedor del mar Pacífico, el 
piloto liguriano navegó desde su salida del puerto, “por la 
vuelta afuera”, según 5e llama todavía la expresión del arte, 
dejando cargar los vientos frescos de primavera, que descien- 
den por lo común del Norte, sin oponerles otra resistencia que 
el timón y la vela que entonces se denominaba el papa-higo 
de trinquete. 

Con mar alborotada y una densa cerrazón, el San Pedro 
hizo rumbo al Sur alejándose de la tierra durante una semana, 
hasta que aclarando una mañana, en el octavo día. Pastene 
tomó la altura, y encontrándose más allá del grado cuarenta 
y uno, juzgó que había tocado al último confín de las doscien- 
tas leguas asignadas por el rey a la gobernación de la Nueva 
Extremadura, que ese y no más era el título de los dominios de 
Valdivia . 
. Enderezó en consecuencia Pastene el rumbo de su nave a la 
costa, y en breve avistó una abra de mar que llamó de San 
Pedro, acaso en honor de aquella; y ese nombre lleva todavía 
en las mejores mapas, señalando el punto preciso de la ex- 
ploración un poco al Sur de Valdivia, y en la vecindad de los 
depósitos carboníferos de Parga, no ha mucho descubiertos. 

Torciendo desde allí de firme al Norte, vínose el atrevido 
explorador, que así se arriesgaba en mares bravos por nadie 
antes surcados, y deteniéndose a la entrada de cada caleta, 
a la embocadura de cada río, bautizando con nombres más o 
menos perecederos pero siempre cristianos, de santos y san- 
tas, cada cabo y cada rada; tomando por fin, posesión de cada 
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colina y cada bosque según el ritual extraño pero característi- 
co de aquella edad de fórmulas, que consagraron más tarde en 
su majestad las leyes de Indias, llegó al puerto de salida con 
un buen número de indígenas cautivos, el 30 de Septiembre 
del año recordado. Sabido es que los Últimos eran la parte 
esencial de la toma de posesión desde que Colón para probar 
que había descubierto un mundo llevó a Fernando e Isabel 
los isleños desnudos de Cuba y Huanahani. La feliz excursión 
de Pastene había durado un mes escaso (del 4 al 30 de Sep- 
tiembre), prueba evidente de cuan diligente y conocedor era 
el primer almirante de Chile de las cosas de su arte. 

Tal fué el primer ensayo de navegación emprendido desde 
esta rada, que con el trascurso de los siglos había de ser el pun- 
to  de cita de las naves de Occidente, y por consiguiente la fu- 
tura dominadora de sus naves! 



CAPITULO IV 

UNA PESCA DE ORO EN VALPARAISO 

I 

La exploración del mediodía de la Nueva Extremadura no 
fué el único servicio que prestó a la colonia desde la ensenada 
de Valparaíso el almirante del Mar del Sur. Cabal un año 
mtís tarde (el 4 de Septiembre de 1544), y después de haber 
aderezado su buque en la playa de Coquimbo, las excelencias 
de cuyo puerto se hicieron visibles desde los primeros días de 
la conquista, .fuan Bautista Pastene di6 a la vela para el Perú 
con importantes comisiones de Valdivia, y llevando a su bordo 
n lgu?m mercaderes, dicen los cronistas, lo que prueba que, 
aunque lento y precario, coinenzaha ya a crearse algíiii tráfico 
en el naciente reino. 

Iba también entie los pasajeros del San Pedro aqiiel saqaz 
Aloiiso de Aíoiiroy, a quien T-aldivia amó como un I~crniaiio, 
encargado de reclutar más hombres, porque no obstante los 
ardides del conquistador y de sus emisarios, la reviielta y eo- 
diciosa gente del Perú no quería convencerse de qiie había 
más oro al pie del Huelén que en el Cuzco. E n  contra de to- 
dos los esfuerzos, insistían aquellos en mostrar mayor afición 
a las láminas macizas del templo del sol que por los platos 
de oro en que Monroy les invitaba a comer la cena de la opu- 
lencia más allá de los desiertos y del mar. TTaldivia, por esto, 
enviaba ahora más oro en láminas y en polvo, y se confiaba 
de la noble amistad de sus dos amigos y segundos. 
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I1 

Vana esperanza! Pasaron los días, los meses, largos años 
y no llegaba la más leve nueva de sus últimos emisarios al 
consternado gobernador de Chile. Encerrado en las paredes 
de Santiago y reducido, por falta de soldados que adelantasen 
su empresa, a una verdadera impotencia, el impetuoso capi- 
tán extremeño mordía la empuñadura de su espada de cólera 
y de impaciencia. 

Por fin, a los dos años y tres meses de la partida de Paste- 
ne y de Monroy, unos hombres desemejados y barbudos que 
se presentaron en la casa del gobernador cabalgando en sendas 
yeguas cerriles, dijéronle que Pastene volvía y que era por- 
tador de desastrosas novedades. 

Corrió Valdivia por la tercera vez a Valparaíso, y el 1 . 9  de 
Diciembre de 1547 abrazó a su fiel amigo con los transportes 
de una alegría que todavía transpira en las memorias que de 
él nos han quedado. 

I11 

Después del natural alborozo de un encuentro largamente 
deseado, encerráronse en la cámara del buque los dos caudi- 
llos y allí supo Valdivia todo lo que de extraño, de fantástico 
y terrible estaba pasando en el Perú, drama de osadía, de 
desacato y de muertes que más tarde diera argumento y colo- 
rido al ilustre Prescott para historias tan patéticas como las 
que han corrido del Inca Garcilaso. Gonzalo Pizarro, en efec- 
to, estaba alzado en el Cuzco con el pendón del rey. Blasco 
Núñez Vela, representante legítimo del último, había huído a 
lm planicies de Quito. Caravajal, convertido en un demonio de 
venganzas, ahorcaba a los hombres fieles en las ramas de los 
árboles, como a Juan de Saavedra, y a las mujeres hablado- 
ras en los barrotes de sus ventanas, cual lo puso en ejecu- 
ción con una de sus comadrs. Habían ya librado batalla los 
leales y los alzados en el Ejido de Añaquito, y uno de los 151- 
timos, en el vértigo del triunfo, cortó con sacrílega mano la 
barba cana dmel virrey vencido, cuyo cadáver mutilara en 
venganza del poderoso emperador de quien decíase delegado 
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y ejecutor de voluntades. Por último, corríase el rumor de 
que venía a aplacar todas aquellas furias, un humilde ecle- 
ciástico sin más armas que su sotana y su genio. Llamábase 
éste el licenciado La Gasca, y traía consigo en un papel toda 
la omnipotencia de Carlos V .  

I V  

Valdivia, que era pronto en concebir, y tan rápido en el pen- 
samiento como en ponerlo en obra, comprendió en el instante 
su crítica situación y las ventajas que de sus embarazos mismos 
podía, con maña, derivar. 

Era un amigo antiguo y un agraciado reciente de los Pi- 
zarros. A ellos debía s u  investidura de gobernador, mientras 
el rey tardaba en confirmarla. El agente que había enviado 
a España para pedir esa merced (y  que también fuera al Perú 
con Pastene) se le volvió traidor, al punto de pedir para sí 
propio, con viles calumnias, aquel codiciado honor. Refuerzos 
no podía ya esperar mientras la tierra que los procuraba no 
se aquietase, y aquellos pocos jinetes que en malas bestias ha- 
bían llegado hasta el Mapocho eran más un embarazo que un 
auxilio. Negras sospechas debían rodear su nombre, oscure- 
cido por rivales, por los que desertaban de s u  bandera, por el 
enojo mismo de los sublevadas que le habían escrito pidién- 
dole su espada, que valía un buen escuadrón de lanzas, y su 
consejo, que como el de un capitán de guerra, no tenía precio. 
Su situación era extrema. 

El astuto conquistador resolvió por esto y eii el instante, 
adentro de su cavilosa mente y en su corazón disimulado, irse 
al Perú. Y allí, fuera probando lealtad al rey, fuera tomando 
partido con los que junto con domar el nuevo mundo alzaban 
en su centro el primer grito de su independencia, labrar la 
suya y perpetuarse en el reino que ya se había acostumbrado 
a mirar como propio. 

Confió si1 pensamiento solo a Pastene; invitó con ardid a 
diez de sus más apuestos capitanes, hizo alistar de nuevo el 
buque recién llegado y se encaminó otra vez al puerto desde 
la orilla del Mapocho, a donde había regresado después de su 
entrevista con el almirante. 
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V 

Pero Valdivia no quería llegar a la Corte del Perú como un  
necesitado, vacío si1 cofre, con su cota de malla deslustrada, 
ajados por el uso sus antiguos hábitos de gala y sin otro pres- 
tigio que su vieja espada. Pensaba en que la ley de la con- 
quista era el oro, y que sin éste, la fortuna de las armas PO- 

día ser solo una gloriosa sombra. 
Pidió prestado, pues, en nombre del rey, todo su oro a los 

colonos del Mapocho, y éstos rotundamente lo negaron. El 
empréstito y el fisco eran para los riberanos de aquel río e+ 
mo las dos vigas de la horca, y preferían que les colgaran en 
ella antes que entregar un adarme de su hacienda. Heroísmo 
histórico y contemporáneo sobre el que hemos de volver algu- 
nas veces porque es característico y genuino. 

Yero Pedro de Valdivia, que no entendía de subterfugios 
ni de negativas, resolvió quitar a sus súbditos lo que de buen 
grado no le daban. El capitán extremeño solía volverse león 
en las batallas, pero sabía también vestir la piel del zorro en 
las ciudades. 

Fingió, en consecuencia, resignarse a aquella negativa y pu- 
blicó por pregones una licencia franca para que todos los que 
estuviesen descontentos o quisiesen volver a sus hogares con 
su oro, lo hiciesen en plena libertad, embarcando aquel en el 
propio buque en que él mismo iba hasta el Perú y a cuyo bor- 
do les ofrecía un cómodo pasaje. 

Los mezquinos cayeron en aquella bien urdida trampa y lle- 
garon con sus cofres, seguidos del conquistador. Para mejor 
engañarlos hízoles el último preparar una copiosa cena, a cuyo 
bullicioso mantel se despedirían de aquella tierra que los más 
creían no volver a pisar. 

El pérfido conquistador hacía los honores de aquel festín 
de Baltasar, disfrazando su secreta alegría de ver logrado su 
plan con la fingTda lástima de que le fueran a dejar en los 
comienzos de su gloriosa tarea los amigos de las primeras prue- 
bas. ( ( Y  a todo esto, cuenta un contemporáneo que acaso es- 
tuvo a punto de ser víctima de aquel convite, el gobernador 
iba derramando muchas lágrimas cual otro Ulises a la orilla 
del mar Sigeo, porque procedían de motivo diferente del que 
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exteriormente mostraba. Porque no podía dejar de sentir ín- 
timamente la mala obra que hacía a tantos hombres desventu- 
rados, dejándoles destruídos al cabo de tantas calamidades, 
y’así había lágrimas de ambas partes, moviéndose a ellas los 
miserables creyendo que las de su capitán procedían del amor 
que les significaba” (1). 

VI 

El desenlace del ardid no tardó con todo en llegar. Mien- 
tras los crédulos convidados bebían su última copa en señal 
de adiós a los collados y a los bosques que daban sombra a 
su alegría, el San Pedro cortaba furtivamente su cable y a una 
señal de Valdivia, que con un pretexto se había dirigido a su 
bordo seguido de sus confidentes, soltó todas sus velas, dejan- 
do a los que quedaban en la playa estupefactos de sorpresa. 

“NO se pueden encarecer (añade el mismo cronista antes 
citado) las lamentaciones con palabras algunas, que aquellos 
miserables hacían llorando su desventura ; pues había entre 
ellos hombre, que no había querido comprar una camisa de 
las que trajo el navío por guardar dos pesos más que llevar a 
su tierra; y así levantaban alaridos al cielo, pidiendo justicia 
de tal robo y maleficio. Estaba entre estos infelices hombres 
un trompeta llamado Alonso de Torres; éste, viendo ir a la 
vela el navío comenzó a tocar con la trompeta, cual otro Mi- 
seno, que se puso a tocar su clarín a la lengua del agua; y 
tocó en son lastimoso una canción que decía: 

Cata el lobo do va, Juanica, 
Cata el lobo do v a :  

y luego dió con la trompeta en las peñas haciéndola peda- 
zos, por no quedar con aquella que era su último caudal. A 
este tono decían otros hombres diversos dichos lastimosos, y 
lloraban su infelicidad. Porque muchos de ellos tenían en Es- 
paña padres y hermanos pobres; y otros hijas, mujeres, a 
quien iban a remediar con lo que habían ganado. Y vino 18 

(1) Mariño de Lovera, p6g. 93. 
Historia de Valparaíso 4 

c 
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pesada burla a tener tales efectos, que un pobre hombre lla- 
mado Espinel, natural de Granada, donde tenía unas hijaa 
que iba a casar con seis mil pesos de oro que valen nueve mil 
ducados, viendo su dura suerte, hacía excesivos extremos de 
dolor tanto, que movía a todos grande compasión: y pudo 
tanto en él la fuerza del dolor que perdió el juicio y tras él 
la vida, porque se vino él mismo a ahorcar miserablemente”. 

Tal era la usanz3 de levantar empréstitos para empresas de 
guerra que tuvieron los conquistadores. No se fijaban ellos 
ni el cinco por &ento, ni en la renta, ni en el capital, ni  en 
la amortización, sino que cogían en hombros las gavetas y se 
marchaban con ellas a buen viaje. Lo mas que permitían a los 
contribuyentes era que tocasen la corneta como Alonso de To- 
rres, o se ahorcaran, después de enloquecerse, según aconteció 
al desgraciado padre de Granada.. . 

VI1 

Un vengador tuvieron, no obstante, algo más tarde aquellas 
víctimas de una ilustre rapacidad, y fué precisamente en otro 
banquete que en honor de las bodas de una hermana de su 
mujer, dió Valdivia en Concepción, poco antes de su fin, a 
muchos de los que con él perdieron la vida en una celada de 
diversa índole. Y por no deslucir el colorido antiguo que he- 
mos venido dando a estas escenas, dejémosla contar al mismo 
ingenuo soldado del que trascribimos los pasajes anteriores 
y que fué de este lance un testigo presencial. 

“Por ser común de la ciudad (dice Lovera, del contento 
de las nupcias en la casa del gobernador) y para que más 
se festejase, encargaron un sermón ridículo, como se suele ha- 
cer en fiestas semejantes a un hombre llamado Francisco Ca- 
macho, que era gran decidor y tenía especial gracia y donaire 
en todo cuanto hablaba. Comenzó este buen hombre su ser- 
món y dijo tantas agudezas que provocaba a todos risa, y en- 
tre otros chistee lque dijo, fue a o  el ‘menor solemnizado éste: 
Al señor general don Pedro de Valdivia le compete por dos 
razones y títulos este nombre de Pedro: lo primero por habér- 
sele impuesto en el baptismo: lo segundo porque ha hecho el 
oficio de San Pedro. tQuiérenlo ver claramente?, pues acuér- 

E 
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dense que San Pedro tendió la red en el mar, y de un lance 
la sacó tan llena de peces que se le rompía con haber estado 
toda la noche sin haber tomado uno solo: pues esto mesmo le 
aconteció al señor gobernador, que con no haber podido su 
señoría acaudalar 10 que deseaba en muchos años, echó una 
vez un lance en el puerto de Valparaíso, y cogió más peces 
que San Pedro, y no ‘de diferentes especies, sino todas de una, 
porque lo que pescó fueron ochenta mil dorados (i), sin nin- 
gún trabajo suyo ni de sus compañeros, aunque no con peque- 
ño de los desventurados que habían andado toda su vida me- 
tidos en el agua para cogerlos. Este fué especificando más en 
particular con tanto donaire y sal que no había hombre que 
no di,ese carcajadas de risa, excepto el gobernador que no le 
supieron bien los peces con tanta sal, pues ya no estaban fres- 
cos, ni siquiera que le acordaran cosa de agua, porque esto 
era aguarle la fiesta. Pero, a más no poder, lo hubo de echar 
a risa. Y de allí salió como proverbio los ochenta mil dorados 
de Valdivia”. 

De esta suerte y con la chanza de un bufón, dejó Pedro de 
Valdivia cancelado el primer empréstito que los europeos le- 
vantaron en este suelo, que al fin ha aprendido a suscribir- 
los con una magnanimidad que en nada puede compararse a 
la de Espinel y Alonso Torres.. . 

VI11 

La pesca de los ochenta mil dorados en las arenas de Val- 
paraíso no fné tampoco un mal irremediable para todos, por- 
que en breve devolviéronlos con aumento las auríferas de Mar- 
ga-Marga y de Quillota . Asegura un contemporáneo, muchas 
veces ya citado en esta relación, que por esos propios años 
comenzaba a ser tan abundante el fruto de los lavaderos, in- 
grato sólo para Almagro, que cuando algún soldado quería 
jugar doscientos pesos de oro no tenía para ello más trabajo 
que el i r  a lavarlos a las pebradas. “Conforme a esto, añade 
el cronista, como para dar :estimoni0 de aquella ponderación, 
era la grosedad de estos minerales tan abundante, que venían 

(1) Nombre de un pescado. 
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hombres con sus mujeres e hijos tan pobres, que para los fle- 
tes no tenían, y se remediaban luego con la grosedad de la tie- 
rra” (1). 

Y esa grosedad dura todavía, porque en el día en que escri- 
bimos no se anuncia otra cosa por las hojas públicas que la 
compra y la venta de barras de minas de oro en todas las 
quebradas que ruedan sus guijarros por los ámbitos del anti- 
guo territorio de Aliarnapa. . . 

La única diferencia en la grosedad de los tiempos está en 
que la última poco aprovecha a los vecinos, porque nadie tie- 
ne ya bajo su mano una (encomienda de indios a quienes man- 
dar, bajo pena de la vida y sin más remuneración que el 1á- 
tigo, le laven en los cerros doscientos pesos de oro cada día 
(que los hay si hubiera gentes sin salario), para ponerlos por 
la noche sobre el lomo de una carta. 

(1) Mariñorde Lovera, pág. 90. 



CAPITULO V 

SOLEDAD 

I 

Año y medio duró la ausencia de Valdivia (del 8 de Di- 
ciembre de 1547 al 20 de Junio de 1549). 

Corrió el gobernador con alta fama pero varia suerte en la 
vorágine de la rebelión, cual acontecía de continuo en aquellos 
extraordinarios tiempos. Dió a la Gasca la victoria que resti- 
tuyó a Carlos V el mejor de sus imperios de ultra-mar, y 
aquel mismo mandatario le hizo volver reo a su presencia, 
por dar oídos a las denuncias de gentes agraviadas, que de 
éstas encontraba siempre en su camino el poco escrupuloso 
conquistador de Chile. 

Pero, al  fin, volvía a su gobierno, confirmado por un delegado 
del emperador, con recursos de material de guerra y de sol- 
dados en tan gran número, que cabían apenas en cuatro bar- 
cos, tres de los cuales debían seguir al suyo. Venía también 
en este el bizarro y fiel Pestene, su brazo derecho en la con- 
auista . 

La tardanza de las velas que aguardaba del Perú forzó a 
Valdivia ,z detenerse en Valparaíso durante dor meses; y fué 
probablemente en este tiempo cuando, por ocupar en algo su 
activo y creador espíritu, hizo labrar al pie de las colinas y en 
la vecindad del mar un terreno que se llamó por muchos años 
la “estancia del gobernador”, y que, si hemos de atenernos a 
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una vaga tradición y mas especialmente a una lógica infe- 
rencia de ciertos documentos que en breve citaremos, abarcó 
todo el espacio llano denominado hoy día el Almendral. 

Fuera de esta medida. de su personal beneficio, el fundador 
de Santiago no hizo nada por su puerto. El alma, el corazón, 
la ambición, la gloria de Valdivia estaba toda en el Sur, allen- 
de el Bío-Bío, allende d Imperial, allende el Calle-Calle, y por 
tanto todo lo que no fuera las comarcas donde había medido 
con ojos insaciables su marquesado de Arauco, era para él in- 
diferente o enojoso. 

I1 

Sometido en todo a estas miras, Valdivia ordenó que los bu- 
ques donde venían sus resfuerzos pasasen, si era posible, sin 
avistar siquiera las cumbres de Valparaíso, con rumbo a la an- 
tigua Concepción (hoy el abatido Penco viejo), que había fun- 
dado en su primera correría por el Sur. A su segundo mis- 
mo en el mar, ordenóle se trasladase a aquel fuerte con suma 
diligencia. Comenzó desde ese día y data de estas providen- 
cias el esplendor de aquella ciudad del Mediodía, y como con- 
secuencia quedó consagrada la estagnación forzosa e irreme- 
diable de la que nos proponemos contar su súbita y casi mila- 
grosa mudanza. 

Duró aquella prepotencia comercial y política por más de 
dos siglos, por manera que mientras Penco era la corte y el 
emporio comercial de la colonia, Valparaíso no salía de su 
condición servil, reducido a un simple depósito veraniego de 
las productos de la tierra, oscuro suburbio de Santiago, o más 
propiamente de Quillota, bajo la dependencia de cuyo tenien- 
te de corregidor se mantuvo durante más de ciento cincuenta 
años. Fueron precisos dos grandes terremotos, seguidos de 
asoladores cataclismos en el mar, para que Valparaíso recon- 
quistara su cetro usurpado, a la vez, por las dos capitales del 
reino; bien que aun más que aquéllos, lo que dió consistencia 
a su engrandecimiento fué el cataclismo moral de la revolu- 
ción. Valparaíso es la hija legítima de la Independencia. La 
colonia había sido sólo su madrastra. 

El puerto de Santiago, en efecto, nunca debió nada a la Es- 
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prtña ni a los españoles, desde los ochenta mil dorados de Val- 
&via hasta la hazaña de Topet,c y Méndez Núñez. Lo más que 
había hecho su fundador legal había sido construir en su pla- 
ya, a la lengua del agua, dice un cronista, una ramada de re- 
toños de árbol, que fué la que cobijó su mala arte y el engaño 
de sus convidados al festín ya recordado (1). 

I11 

P e r ü  iban trmscurridos diez años desde la fundación de 
Santiago, y todavía no había en su playa una sola habitación 
cristiana, un solo poblador europeo. Los indígenas mismos ha- 
bían desaparecido, fuera que se les arrastrase a los vecinos 
minerales, fuera que huyesen hacia el Sur en sus balsas de lo- 
bos, fuera que perecieran los pocos que aun así permanecieran, 
bajo el látigo y la pira del cruel Juan Gómez. El año de 
1549 había recibido este último, en efecto, autorización de s u  
camaradas del cabildo de Santiago para quemar indios en to. 
das las comarcas limítrofes, por vía de apremio, a fin de es- 
clarecer las sospechas de un alzamiento general ( 2 ) .  

Mas, de cualquier modo que Juan Gómez llenase su comi- 
sión, ello es lo cierto, pues hay constancia auténtica de que un 
asiento de indios que existía en el tiempo del descubrimiento, 

(1) .Hizo el gobernador construir una ramada a una lengua del agua, 
y allí hizo guisar muy bien (!e comer.. (Mariiio de Lovera, pág. 129). 

(2) rlronteció csto bajo el gobierno del inhumano Francisco de Villagra, 
cuando Valdivia se hallaba ausente en el Perú. En  consecuencia, de los ru- 
mores de una rebelión que se atribuía a los indios del Norte de Santiago, el 
cabildo autorizó a su alguacil mayor, que hemos dicho era Juan Gómez, 
.para que pudiese tomar cualquier indio de cualquier repartimiento, sea 
de paz o de guerra, y Io atormcntar y quemar para saber lo que conviene”. 
(Acirerrlo tlrl cnbilrlo de ,Cnn:irrp. dr l  13 de Mrrrzo de 16,&9). 

Existe una tradición local segíin la que Juan Gómez, en cumplimiento 
de su terrilile comisih. hizo una matanza en la quebrada que lleva todavía 
su nomhrr. romo en recueitlo de ella. Pero nos inclinamos a creer que más 
bien se le hicicra merced de aqiiella localidad, como al piloto .Juan de Elías, 
(cerrando así las dos extremidades del valle de Qiiintil) cuando ambos vi- 
nieron a la expedición de Pastene hacia el Sur, en Septiembre de 1544. 

Existió mits tarde en Valparaíso otro vecino llamado Juan Gómez, nacido 
en el Callao, e hijo de un portugués de Coimbra, llamado Francisco Gómez; 
pero llevaha aquél, ademh,  el apellido de Rodrígiiez y por consiguient,e no 
puede confundirse eon el Juan Gómes de Almagro, primer propietario de 
aquel distrito. .Juan Gómez Rodríguez estaba avecindado en Valparafso 
por el ado de 1686 en cuyo principio (23 de Febrero) casóse con una dama 
de Is, Ligua llamada doña -4na Ruiz de León. (Archivo de la Matriz). 
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dentro del recinto del puerto, es decir, en el valk de Quinta, 
había desaparecido en 1552. Doce años de civilización espa- 
ñola bastaban, por su propia virtud, para extinguir una co- 
munidad entera de hombres ! 

IV 

Ha quedado de esto último evidencia en un documento cu- 
rioso, bajo cuyas frases se traslucen además señales claras de 
la poca afición que como colonizador y caudillo mostraba Pe- 
dro de Valdivia por el “puerto de Santiago”. Y éste propia- 
mente, era su nombre casero y doméstico (como entre gente 
antigua se usa todavía en la capital y en las provincias), sien- 
do el moderno de T7alparaiso una especie de resurrección ope- 
rada por los navegantes extranjeros que más tarde vinieron 
a estos mares, y gustaron de su simpática asonancia. 

Dolido en efecto del desamparo de aquel paraje, en cuyo re- 
cinto no se encontraba otro abrigo que el del aparejo de las 
naves que de año en año surgían en su rada, un procurador 
de ciudad del cabildo de Santiago, llamado Francisco Miñez, 
solicitó, en nombre de aquella corporación, que se pusiese al- 
gún reparo. Mas el arisco gobernador contestó con terquedad 
(9 de Noviembre de 15521 que no estaba dispuesto a hacer 
ninguna concesión ni perscnal ni pública a la solitaria y ya 
desdeñada bahía. 

Es notable la pieza histórica en que se pone en transparen- 
cia esta mala voluntad de! caudillo extremeño, que todo lo 
quería para el favorito Penco, y por esto vamos a reproducirla 
íntegra en seguida. Dice así: 

“Otro s í :  pido a mesa señoría, pues claramente se ve los 
escesivos trabajos y gastos que los vecinos de esta ciudad han 
tenido, y tienen y tendrán; porque cada año vendrán por la 
mar muchos navíos con gente, y no hallando en el puerto de 
Valparaíso ninguna comida, ni quien se la venda para su ma- 
talotaje para subir arriba, (a  Penco) se vendrán a esta ciu- 
dad, y como son cristianos y de nuestro natural, no podemos 
dejar de favorecerlos, y habiendo recaudo en el puerto, como 
lo hay en todas las partes de las Indias, proseguirán su viaje 
a Arauco; y conviene que mesa señoría provea y mande, que 
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esté en el puerto un hombre para que tenga recaudo de man- 
tenimientos, y con haoerle vuesa señoría alguna merced, en 
especial dándole un pedazo de tierras en la estancia de vuesa 
señoría, para que siembre por término de siete a ocho años, 
habrá persona que se quiera encargar de residir en el dicho 
puerto para proveer los navíos y pues esto tanto conviene a 
vuesa señoría, suplico se conceda esta merced. 

“A este capítulo responde su señoría que en el puerto de 
Valparaíso hay aguas y tierras donde solía estar poblado un 
pueblo de indios, y ahora está despoblado ; que allí puede sem- 
brar el cristiano que estuviere en aquel puerto. Y que en la 
estancia de su señoría no ha lugar, porque él la abrió e des- 
montó, y quiere gozar de ella”. 

V 

Tal cual describe al primitivo Valparaíso la página que aca- 
ba de leerse, así arrastró su existencia durante todo el siglo 
XVI. Y habremos de entrar muy adelante en el que le suce- 
dió para tener el derecho de llamarle todavía una mediocre 
aldea. 

Apenas, en efecto, se encuentra una huella de su nombre 
en las viejas crónicas, como cuando el licenciado Las Peñas 
dió su sentencia en el feudo de los Villagra y los Aguirre, des- 
pués de la muerte de Valdivia (1554), o cuando desembarcó 
en su playa Jerónimo de Costilla con doscientos soldados, di- 
rigido a apaciguar las revueltas del segundo Villagra y del vir- 
tuoso Rodrigo de Quiroga (Mayo de 1565). En  cuanto a don 
García de Mendoza, jamás divisó sus aguas, porque, cuando 
vino, hizo su derrota de Coquimbo a Penco (y éste iba a ser 
el itinerario más usual de los navíos) ; y cuando, a los cuatro 
años, hubo de regresarse, lo verificó de incógnito en un buque 
surto en el Papudo; tan poco valimento tenía entonces el puer- 
to de Santiago! 

Esto no obstante, por e! año de 1559 aparece que estuvo 
de paso en la solitaria caleta de Quintil, el primer cura fo- 
ráneo de Santiago, el notorio Rodrigo Marmolejo, insigne cria- 
dor de potros, seqún rezan los libros de cabildo, y que ya se 
titulaba obispo electo. Iba sin duda de camino a consagrarse 
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en Lima, y créese que él echó los cimientos, o por lo menos, 
dió la autorización suficieiite para fundar una capilla paji- 
za y miserable en el mismo sitio que hoy ocupa la Matriz (1) .  
Dieciocho años más tarde í1578) había ya un grupo de nue- 
ve o diez habitaciones en derredor de esta capilla, y allí se 
abrigaban permanentemente otras tantas familias pobres y 
criollas. Antes de esa época, como lo hemos visto en las pe- 
ticiones del procurador Miñez, el sitio manteníase desierto, 
por manera que cuando llegaba algún barco en el verano, su 
capitán despachaba. un mensajero a Santiago o a Quillota, y 
con €1 pcrmiso del gobernador del reino o del corregidor del 
iiltimo partido, se llevaban las mercaderías, generalmente, a 
hombros de indios, para ser vendidas al menudeo por los enor- 
mes :irariceles de dos o tres monopolistas. 

Concluída esta faena, el sitio volvía a ser desamparado. 
Tal era todo el sistema de resguardo y de aduana, de con- 

signación y venta, que estuvo en uso durante el primer siglo 
del descubrimiento. 

Acontecimientos de un orden inesperado y llenos de un dra- 
mático interés iban, empero, a alterar de súbito la inopia de 
aquella existencia, y de ellos deberemos dar tan minuciosa cuen- 
ta como nos sea posible en los próximos capítulos. 

Valparaíso iba a dejar de existir como una caleta desierta y 
obscura, para comenzar a ser un puerto del mundo. 

(1) La permanencia del obispo Marmolejo en Valparaíso, consta de la 
fundación que allí hizo, con fecha 16 de Diciembre de 1559, d e  la capilla 
de Monserrat en Santiago, cuyo documento publicamos íntegro en la Zlis- 
torin. de  Santiago, t. 2.", pág. 319. Es una pieza doblemente curiosa por su 
estilo, y porque talvez esclarece suficientemente la duda histórira sobre 
que han refíido algunos autores, sosteniendo unos que Marmolejo SP consa- 
gró antes de morir en 1564, y otros quc murió sin recibir la imposición Pa- 
recería pues, por la fecha recordada del documento en cuestión. que en 1559 
estaría el obispo en Valparaíso, de paso para Lima o el Cuzco, donde se con- 
savaría,  volviendo a Chile a morir ya muy anciano. 

No pretendemos, empero, resolver con esto ese grave negocio, ni menos 
el de si los dos conos que marcan a los marinos la punta de Carauma y Ca- 
raumilla, a la entrada del puerto, que llaman el obispo y el obispilo, reci- 
bieron estos nombres por alguna circunstancia ligada al obispo Marmolejo 
o de alguno de sus sucesores. 
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